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RESUMEN 

Entre los materiales arqueológicos que ingresaron en 
el M.A.N. de las antiguas excavaciones de L. Sirct en 
Villaricos (Almeria). cabe destacar unas monedas de 
cobre con topónimo neopúnico. desconocidas hasta 
ahora, que evidencian la existencia de una nueva ceca 
púnica. La transcripción de dicho topónimo ncopúnico 
en THL YT nos lleva a identificar esta ciudad emisora 
de moneda con la res p11hlica Tugilitana. citada en una 
lapida del siglo 11 d. C'. hallada en el término municipal 
de Tijola (Almeria). El extraordinario parecido fonéti­
co entre el nombre púnico. el latino y el de la localidad 
actual. facilita esta atribución. La factoría púnica po­
dría estar emplazada en la Muela del Ajo de Tíjola. im­
portante yacimiento e n el que se han documentado ma­
teriales arqueológicos que muestran una ocupación entre 
los siglos v y 11 a. C. 

SUMMARY 

This articlc deals with sorne coins which carne into 
the Museo Arqueológico Nacional among the archaeo­
logical materials found in the ancient excavations con­
ducted by L. Siret in Villa ricos ( Almería). They are co­
pper coins with Neopunic place-namc and they show 
thc existcnce of a new Punic mint up t.o now unknown. 
The transcription as TGL YT induces us to identify this 
town issuing coi ns with the res publica Tagilitana quotcd 
in a 11 century A. D. commemorative tablet found in 
the arca around Tijola (Almería). The extraordinary simi­
larity between the Punic, Latin and present-day namc. 
makes the attribution easier. The location of the Punic 
factory should be La Muela del Ajo in Tíjola, an impor­
tan! archaeological deposit occupied between v and 11 

ccnturies B.C. 

INTRODUCCIÓN 

Las acuñaciones púnicas de Hispania per­
tenecen en razón de su autoridad emisora fun­
damentalmente a dos categorías políticas. La 

primera autoridad, foránea se corresponde con 
las emisiones provinciales de carácter militar 
realizadas por los cartagineses en la Península 
entre el 23 7 y 206 a. C. La segunda. de carácter 
local. a una serie de ciudades de sustrato feno­
púnico que acuñan bajo su propia autoridad 
municipal utilizando el alfabeto fenicio. el ele­
mento más determinante de su filiación sea cual 
sea su estadio evolutivo. 

La cronología de estas emisiones púnicas 
municipales, en general, se puede situar entre 
principios del siglo 111 a. C. y la primera mitad 
del siglo t d. C. (54 d. C.). aunque no todas las 
cecas acuñaron durante este largo período. ya 
que la importancia de cada ciudad, sus necesi­
dades o su especial status en época romana fa­
voreció o no la emisión de moneda . En la ma­
yoría de los casos aún existen grandes problemas 
para fijar la cronología absoluta de muchas de 
estas emisiones y tanto las excavaciones arqueo­
lógicas como los nuevos hallazgos monetales 
han de ir refrendando las fechas que se propo­
nen en cada caso. 

Estas ciudades emisoras púnicas de Hispa­
nia se sitúan en general en la parte meridional 
de la Península y la isla de Ibiza, aunque su 
área de desarrollo es más amplia de lo que en 
principio se suponía, pues no son costeras, sino 
que también están situadas mucho más al inte­
rior, llegando incluso algunas como Turiregina 
y también posiblemente Arsa a estar ubicadas 
en la provincia de Badajoz. 

Muchas de estas ciudades son antiguas fun­
daciones fenicias y colonias púnicas bien co­
nocidas por las fuentes literarias y arqueológi­
cas, generalmente costeras y con puertos de 
importancia como Gadir (Cádiz), Ebusus (Ibi-
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za). Malaca (Málaga). J\bdera (Adra. Almcria). 
Seks (Almuñccar. Granada). Olontigi {Aznal­
cazar, Sevilla). ltuci (Tejada la Nueva, Huel­
va) y. con mayores dudas en la identificación, 
Albata (Abla, Almería), cuyas monedas en ge­
neral se caracterizan por una escritura normali­
zada púnica o neopúnica. tipos helenizados y 
volúmenes de emisiones aceptables. 

Otras ciudades generalmente situadas más 
al interior, posiblemente asentamientos más 
recientes de sustrato mayoritariamente africa­
no. son Asido (Medina Sidonia, Cádiz), Bailo 
{Bolonia. Cádiz) y otras menos conocidas como 
Lascuta (Alcalá de Gazules, Cádiz), lptuci (Prado 
del Rey. Cádiz), Oba {Jimena de la Frontera. 
Cádiz). Turiregina (Casas de Reina, Ba­
dajoz), Arsa {¿Azuaga'?. Badajoz) 1, y Vesci 

(«.Gaucin'!, Málaga. o quizás mejor al Sur de la 
provincia de Badajoz). Todas ellas, denomina­
das convencionalmente «libio-fenicias» desde 
que Zobcl en 1863 les dio ese nombre, presen­
tan monedas con una escritura neopúnica no 
normalizada en ocasiones aberrante, tipos me­
nos influidos de la plástica grecorromana y salvo 
alguna excepción, volúmenes menores de emi­
sión y en algunas cecas coyunturales. 

A estos dos grupos cabe añadir otra serie 
de monedas púnicas «inciertas» que presentan 
tanto epigrafta púnica como neopúnica, norma­
lizada o no, pero que por el momento no se 
pueden situar con seguridad en ningún empla­
zamiento conocido, existiendo la posibilidad, 
incluso. de que algunas fueran monedas africa­
nas i . También cabe incluir, como excepción, 

e PUNICO 

A Nl0PUNICO 

Figura ! .- Localización geográfica de las cecas fcno-púnicas hispanas. 

' Sobre la localización de esta ceca recientemente ha 
tratado M. P. García-Bellido: Sobre la dos supuestas ciu· 
dades de la Bética llamadas Arsa. Nuevos testimonios de 
púnicos en la Baeturia Turdula, Anas (en prensa). quien 
definitivamenre la ubica en la zona de Badajoz y descarta 
la existencia de la supuesta Arsa gaditana. 

J La problemática de estas monedas y las atribuciones 
que se han barajado en C. Al faro Asins: Epigrafla monetal 
púnica y neopúnica en Hispania. Ensayo de síntesis. G/aux. 
7, (Ermanno A. Arslan studia dicata), Parte l. Milano, 1991. 
págs. 13 7-144 (en adelante citado Al faro A si ns, 1991 ). 
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la ceca de Baria ( Villaricos). cuyas monedas 
fueron emitidas por gentes púnicas aunque no 
presenten epígra fes. 

Este sustrato semita lo encontramos 1am­
bién en muchas otras cecas de la zona meridio­
nal de la Península que no consideramos «pú­
nicas» como. por ejemp lo. Carmo. Obulco o 
ll ipa. pues sus monedas presentan una icono­
grafia y s ímbolos fenicio-púnicos, en ocasio­
nes bajo fonnas grecorromanas. como ha puesto 
de manifiesto fundamenta lmente García-Belli­
do. aunque la ep igrafia que uti lizan es ibérica o 
latina. En este sentido cabe citar también que 
la cerca de Ursone (Osuna) parece incluir una 
le1ra yod en su primera emisión. aunque no por 
ello se ha considerado púnica '· 

Pues bien, una vez realizada esta breve in­
troducción sobre las ac .. ñaciones púnico-his­
panas. nos cabe la satisfacción de poder incluir 
una nueva ceca municipal: Tagilit (Tíjola. Al­
mería), que pasamos a comentar~. 

EL MATERIAL NUMISMÁTICO 
DE VI LLARICOS 

Entre 1931 y 1935 ingresaron en el Museo 
Arqueológico Nacional una serie de materiales 
procedentes de las excavaciones arqueológicas 
efectuadas por Luis Siret en la antigua Baria 
(Viltaricos, Almería). fundamentalmente en la 
necrópolis, entre fina les del s iglo pasado y tos 
primeros años de este 5• Además ingresaron 51 
diarios de excavación. su biblioteca y otros 
manuscritos con el estudio y la descripción de 
muchos de estos materiales. entre ellos las mo­
nedas. Con posterioridad a estas fechas cabe 
destacar los trabajos de M. Astruc 11 y las ex ca-

' J. M. Solá Solé: Miscelánea púnico-hispana 11 1. Se.fa­
rad, XXV. 1965, págs. 39-43. atribuye a esta ceca. por la 
lectura del topónimo púnico, una serie de monedas consi­
deradas (<inciertas». 

' Inicialmente dada a conocer en el homenaje a don 
Leandro Villaronga Garriga. Cfr. C. Alfaro Asins: Tagilit, 
nueva ceca púnica en la provincia de Almería. Acta Nu­
mismatica (en prensa). 

J L. Siret: Villaricos y Herrcrlas. antigüedades púnicas, 
romanas, visigóticas y árabes. Memorias de la Real Aca­
demia de lo Historia, XIV. 1909, págs. 380-478. 

• M. Astruc: La necrópolis de Vil/arlcvs. Madrid, 1951. 
(En adelante citado Astruc.) 

\'t11:iones que tlcsde 1974 viene rcalizantlo M. 
J. Almagro en el yacimiento ,. 

El ma1erial numismático de estas ant iguas 
excavaciones que ha llegado a nosotros tiene 
un gran interés. aunq ue la mayoría de las pie­
zas no sabemos exac1amen1e en qué s ituación 
se hallaron dentro del yacimiento. Algunas de 
estas monedas sin contexto conocido fueron 
descritas por J. M.ª Vidal que. inicialmente, 
rublicó nueve divisores <le la ceca de Baria hasta 
ese momento desconocidos. después 82 mone­
das de cobre de gran peso de la misma ceca y, 
por último. describió otras 157 monedas halla­
das en el yacim~ento. de ellas 85 de Baria, las 
mismas 82 anteriores a las que añadió otros tres 
nuevos ejemplares. los ya citados nueve divi­
sores de Baria. dos monedas púni cas, 13 ibéri­
cas, siete hispano-romanas. ocho romanas re­
publicanas y 33 imperialesH. 

Además de estas monedas sin contexto re­
cogidas por Vida!, hemos podido clasificar 105 
nuevas piezas. aunque se han desestimado otras 
188. prácticamente frustras. Por último, e l lote 
más interesante lo forma n 143 monedas que 
conservan el importante dato de la tumba en 
que se hallaron y que daremos a conocer próxi­
mamente. 

Entre todo el material numismático proce­
dente de Villar icos, desde nuestro punto de vista, 
destacan una serie de monedas de tipo púnico 

' Arq11e1>/ogía 79. M1!1P1tJr/a dt' /t1.f ac/llacíunes progra­
madas en el uño 1979, Madrid, 1979, pág. 37, n.º 25. 
Arq1t1!Cllogiu 110. Memoria de la.v ti< 11111rlo11t'~ prugruma­
das 1!11 el año 1980. Madrid. 1981. pág. 38. n.• 25. Ar· 
queolugiu X3. Memoriu di! /cu act11ad 11111!.• ¡m1gramu1/us 
""daño 19113. Madrid. 19114. pág. 14, n." 1.3. M. J. Al­
magro Gorbea: La necrvpolis de Be1ria (Al11111riu). C11mpa­
iit1.v dt• 1975-78. Madrid. 1984. M. J. Almagro Gorbea: La 
t1l!cróp11/is de Villarico.v, ca111pt11ia ele l 983 (en prensa). 
De las excavaciones de este último ai\o cabe destacar un 
tesorillo de 19 monedas de Cástulo halladas junto a una 
de Gadir. Cfr. M. J. Almagro Gorbea: Un tesorillo de mo­
nedas ibéricas y púnicas de la antigua Baria. Ct1adernc1s 
de Prehistoria de la Universidad de Granudu, 11. 1986, 
págs. 331-353. 

• J. M.• Vidal Bardán: Moneda inédita de Baria, Acta 
N11mismatica. IX . 1979, págs. 37-39.· Id.: La circulación 
monetaria de Villaricos: La ceca de Baria. /1 Simposi N11-
mima1íc de Barcelona. Barcelona. 1980. págs. 151-155.· 
Id.: La circulación monetaria de Villaricos según los fon­
dos del Museo Arqueológico Nacional. Museo.r-2. 1982. 
págs. 15-23. 
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de:-.conoci<las ha~t a la fecha. Algunas de esta~ 
pie1as parecen estar en la lim~a Je las acu1'ia­
l'1011cs h1spano-cartagincsas, pero otras. la:-. que 
han captaJo nrn:slra atención des<le hace va­
J'Hh a1i<" y <lanHb a conocer una 'c1 csdarcci : 
da :o.U fi la;u;ión. com.~'J1llll<ll•Jl a llll\I llUC\ a L:l!Ca 

pt'1111ca. T:.igalit. t) Tagili)\ en -.u 'crsiún btina. 
como 1ntentan.:mns <kmostrar a 1..'.0nti nuación. 

LA. MONEDA~ l>l: TA(ilLIT 

Ti~' 1 

Anv.-Cabe1a femenina'! a derecha (Tanil'!). 
cubierta por umi especie de tocado o ~ombrcro. 

Re' .-Del fin a derecha. encima leyenda pú­
nica IPM'L], debajo sobre linc ~1 de excrgo k ­
yl.'nda púnica TGLT. 

.:u~ 14-15 11 M(' MAN.Sirct 
(lig.. 2a) 
Vi llaricos '1• 

2 1.87 15.00 12 RC' MAN. Siret 
(fig. 2b) 
Vi llaricos, 52. 

• b la moneda nu podemos decir qu<: <Mi! publicada. 
puc' ,e 111ribuyb :1 (iotk, y no ,e ofrcc1ú >U fomgr:ilia 
<:ír J. M V1dat: Lu t·1rculuc1on monetaria de V1llarko~ . .. 
l'it (n. XI. pá~. 17. Mn11c1la piin ica n." 1 

h 1 . 2) 

~----~ 

h 

Los <los eJemrlarl.'~ que com1ccmo ... tk este 
pnmcr upo de monedas pre~entan una con!->cr­
vación muy deftcicn tl.'. aunque no., parci:c ob­
sCl'\'iH un mismo cuiio de anverso y claramente 
distinws 1:u1'ios de re\CNl. dift:r\.·nciables tan­
to en la forma y tamaño del delfin como en la 
leyenda. 

Los pesos de las dos monedas que conoce­
mos son de 2.30 y l ,!\7 gr, lo que parece evi­
denciar que el 'alor de rstas piens ~cría el de 
cuanos de una uni<laJ tanto de 8-9 gr i:omo de 
10-1 1 gr. <1unque ror la tipología que presen­
tan nos incl inamos a pensar que sig1.H.:n el últi ­
mo. nHis reciente y que en otras cecas como 
Gadir prc~cnta divisorc~ tipológicamente exacto~ 
a éstos. Es pues lógico deducir que estas pe­
queñas monedas fueran divisores de otras de 
mayor tamaño que o bien 110 se acuñaron, 110 
han llegado a nosotros o no somos capaces de 
relacionar entre sí. 

La tipología. el reducido tamaño e incluso 
la leyenda de estas monedas recuerdan funda­
mentalmente algunos divisores lle Olontigi con 
cabeza masculina y dellin a derecha 111

, aunque 
estos mismos tipos de anverso y reverso son 
frecuentes también en otros talleres púnicos de 
Hispania como Ab<lcra 11 • Scks 1 ~. Gadir 11 y 

"' A y¡, ó . y E.cmlcm. /.tJ m1ml!da hfapúnil'lt, Ma-
drid. 1926. LXXXIX-4 > 7 (en adelante c11<1do Vl\c,¡. 

" Vl\c•. LXXXI-X 
'' Vl\Cb. LXXXll-12 
" Vive,, l XX IV-1 1 
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Asido 14
, del Norte de África como lol Caesa­

rea 1\ así como también utilizados en otras ce­
cas del sur de la Península 11

' y cuadrantes ibé­
ricos 17 . 

Esta similitud tipológica con monedas pú­
nicas de otras cecas bien conocidas y su redu­
cido tamaño han podido ser quizás las causas 
de que no conozcamos más ejemplares de esta 
nueva ceca que, si existen en otras coleccio­
nes, se han podido clasificar con el numerario 
de alguna de las ciudades citadas, fundamen­
talmente Gadir y Olontigi, como sucedió con 
la pieza n.0 1 atribuida erróneamente a Gadir 
por Yidal Bardán. 

Sin embargo, creo poder identificar estos 
ejemplares con una moneda recogida primero 
por Delgado ix y después por Vives entre las 
«inciertas» (figura 3). Este último investigador 
ya no vio directamente la pieza por lo que se 
limitó a reproducir y describir el dibujo de la 
obra de Delgado sin transcribir la leyenda co­
mentando sólo que quizás fueran una moneda 
de Gades mal vista 1Y. 

Figura 3.-Moneda «púnica no clasificada» de Delga­
do ( lárn. LXXXV, n.º 5) o «incierta» de Vives (lárn. 
CXX. n.º 8). 

14 G. K. Jenkins: Sylloge Nummorum Graecorum. The 
Royal Collec1ion o/ Coi ns and Meduls Nalional Musewn. 
Norlh Africa Syriica-Mauretania, Copenhagen, 1969, 
n.º 106. (En adelante citado SNGCop.) 

u J. Mazard: Corpus Nummorum Numidiae Ma11ret11-
11iueque, París, 1955. núms. 566 y 567. (En adelante cita­
'do Mazard.) 

1• Cartcia, Vives, CXXV I, 11 -13, CXXVll, 4 y 8. 
CXXVlll , 8 y .10. Salacia, Vives, LXXXIV-11. 

11 Vives. XXlll-4, XXIV 7-12, XXXI 7-10, XXXII 12-
6, XXXIII 3-14. LXVll-5. 

'" A. Delgado: Nuevo método de clasificación de las 
medallas au1ónomas de Espaiia, Sevilla, 1873, Apéndi­
ces, págs. 387-388, n.º 5, LXXXV, 5 (en adelante citado 
Delgado). 

·~ Vives, pág. 120, n.º 22. CXX-8. 

Esta moneda recogida por Delgado y Vi­
ves que, al parecer, se conservaba en la colec­
ción de don Eduardo Navarro de Málaga, se 
describe en ambos autores con cabeza femeni­
na con tocado especial en anverso. y, en rever­
so. el delfín con creciente y glóbulo, debajo se 
sitúa entre dos líneas de leyenda púnica. Este 
creci ente con glóbulo que citan Delgado y Vi­
ves no es otra cosa, desde nuestro punto de vis­
ta, que la aleta pectoral mal interpretada. 

La leyenda superior, según Rodríguez de 
Berlanga, estaría formada por cuatro letras que 
transcribe al hebrero en mem. he1'1. ·a.l'i11 y la­
med, y es igual a la que se encuentra en mone­
das de Gadir, Seks, Tingis y Lixus; es decir, se 
trataría de la conocida fórmula MB'L o MP'L, 
según interpretaciones, corno también se des­
prende de la grafía de los signos del dibujo. La 
leyenda inferior, a su juicio, es de seis letras 
que transcribe en: la primera una 'ayin. la se­
gunda una taw. la tercera una lamed, la cuarta 
una mm. la quinta duda entre beth-da/eth-za­
yin y la sexta una gime/ ('TLN 8-D-Z G) 2u. 

En general la mayoría de los numismáticos 
desde L. J. Velázquez han tendido a transcribir 
la segunda letra de esta leyenda por una beth: 
MB'L, con s ignificado «de los ciudadanos», 
«del pueblo de» 21

• Por su parte los epigrafis­
tas, s iguiendo a F. Pérez Bayer, se han inclina­
do por la trascripción con peh: MP'L, con sig­
nificado de «obra», «trabajo» y por extensión 
«acuñación de» 22 • Desde un punto de vista es­
trictamente formal de la letra según aparece en 

i 11 Delgado. págs. 387-388. n.º 5. 
io L. J. Velázquez: Ensayo sohre los alfabetos de las 

/e1ras desconocidas, que se encue111run en las más anli­
guas medallas y monumentos de España. Madrid, 1752. 
Uno de los numismáticos que siguen esta lectura es E. 
Acquaro: Note di epigrafía monetale punica - 1, Rivista 
/1afiana di N11mi.rn1a1ica, LXXVI, 1974, 77-82. E. Acqua­
ro: Le monete neo-puniche di SKS. Nota epigráfica, Studi 
per Laura Breglia. Supplemento del Bollettino di Numis­
matico, 4, 1987, 235-237. 

i: F. Pérez Bayer: Del a(fabeto y lengua de los fenices. 
y de sus colonias. Madrid, 1772. Más recientemente de­
fendido por J. M. Solá Solé: A propósito de un rótulo mo­
netario. Miscelánea púnico-hispana IV, Sefarad, XXVII, 
1967, págs. 16-28. y G. K. Jenkins: Spain-Gaul, Syl/oge 
Nummorm Graecorum. The Royal Colection of coins 
and medals Danish National Muse11m, Munksgaard­
Copenhagen, 1979, n.º 7, 13-33 y 54-60. (En adelante ci­
tado SNGCop Spain. ) 
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las monedas de Ciadir fundamentalmente. in­
sistimos en que la gratia corresponde a la de 
unap<!h púnica. con independencia del signifi­
cado de la palabra con una u otra letra. 

Esta leyenda superior no es visible en ni n­
guna de las monedas que presentamos. aunque 
es muy posible que este rótulo exista y conten­
ga la conocida fórmula M P' L. habitual en al­
gunas cecas púnicas hispanas y norteafricanas. 
con sentido de «acuñación de». Por otra parte. 
esta hipótesis se afianza en el convencimiento 
de que estas monedas son similares a la recogi­
da entre las inciertas por Delgado y Vives, an­
tes citada. que se reproduce con esta leyenda 
superior. claramente díbujada e interpretada. 

En cuanto a la leyenda inferior. que es la 
que hemos podido observar directamente en los 
ejemplares hallados en Villaricos. cabe desta­
car que se trata de una epigrafia normalizada 
sin apenas problemas de lectura (figura 4 ). El 
primer signo es una clara letra taw neopúnica 

Figura 4.- Lcycndas de las monedas del tipo 1: TGLT. 

similar a la que aparece en Olontigi 2.1, en algu­
nas piezas de Abdera H, en divisores tardíos de 
Gadir 2s y en abundantes cecas norteafricanas. 
Esta letra en la primera moneda, la de mayor 
peso, presenta un trazo muy grueso en su parte 
superior por lo que pudiera parecer la cabeza 
cerrada de la letra, a la manera de una be1h en 
negativo (figura 4. 1 ). 

La segunda letra es una también claragimel 
neopúnica, en ambas monedas representada por 
un doble trazo angular de igual longitud 26

• Este 

n J. M. Solá Solé: Acuñaciones monetarias de Olonti­
gi. Numismu, 74, l 96S, pág. 23. Jám. l. 

1' SNGCop Spain, n.º 69. 
11 C. Al faro Asins: las monedu.t de Gadir!Gades, Ma­

drid, 1988, pág. 60, leyendas núms. 3. l. 3.2 y pág. 62, 
leyenda anómala n.º 8. (En adelante citado Alfaro.) 

1• F. Friedrich, y W. Rollig: PhOnizl:tch-punische Gra-
11101/k, Roma. 1970. núms. 45, 46 y 47. (En adelante cita­
do Fricdrich.) 

timo de ximel también lo encontramos en algu­
nas monedas de Olontigi ~ ', en Ehusus ~x y en 
algunas cecas norteafricanas. 

El tercer signo es una lamt'cl con distinta 
gralia en cada moneda. En el primer ejemplar 
la letra adopta una grafia púnica pero trazada 
en negati vo, forma errónea simi lar a la que 
documentamos en una moneda de la primera 
serie de Gadir 2'' (figura 4. 1 ). En la segunda pieza 
la letra adopta una fo rma claramente neopúni­
ca que sobresale por encima del resto de la le­
yenda (figura 4.2), grafía también documentada 
en monedas tardías de Gadir iu. Scks ·11 • Mala­
ca ' 2 y Olontigi3·' . 

La cuarta letra parece ser otra taw de grafía 
similar a la anterior, aunque no se aprecia cla­
ramente en el primer ejemplar y en el segundo 
los trazos que la forman no están unidos por el 
vértice, como es habitual. 

Es posible que pueda haber algún otro sig­
no a continuación de Jos reseñados como opina­
ba Rodríguez de Berlanga, aunque no parece 
probable dado el importante relieve de los tra­
zos que se conservan y el escaso campo mone­
tal que queda libre hasta el borde de la pieza. 

Por lo expuesto, la transcripción TGL T que 
proponemos es bastante clara. incluso también 
aplicable a los tres primeros signos del dibujo 
de la obra de Delgado, después recogido por 
Vives. Esta leyenda podría voca lizar en Ta­
GyLaT o TaGyLiT, con una estructura si mi ­
lar al 'BDRT o ABDeRaT de Ja cercana ceca 
de Abdera. 

Así pues estas monedas tanto por tipología, 
como por metrología y sobre todo por presen­
tar la leyenda neopúnica MP'L I TGL T, están 
en la línea de las acuñaciones municipales que 

11 SNGCop Spain, n.º 167. 
1' 1.:n casi todos los reversos del grupo XIX de M. Campo, 

las monedas de Eh11s11s, Barcelona, 1976. 
1• C. Alfaro Asins: Variante en moneda de Gadir. N11-

misma, 177-179, 1982, págs. 59-63. 
10 Alfaro, pág. 60, leyenda n.0 3.2 y pág. 61, D. 
J o C. Alfaro Asíos: Observaciones sobre las monedas 

de Seks según la colección del M.A.N . . Almúñecur. Ar­
queologla e Hiswria, 111, 1986, págs. 75- t 03. 

i i M. Campo: Algunas cuestiones sobre las monedas 
de Malaca, Aula Orienta/is, 4, 1986, pág. 144. 

" J. M. Solá Solé: Acuñaciones monetarias de Olonti­
gi, citado. pág. 23, Jám. l. 
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crnwcenHb e n 1ltras c iuuadó ¡rnnico-h1,p:.in: ..... 
f1111damcnta l111cntc < 1adir. Por l'lllllparacion con 
l:h ,enes tic la c11a da teca ) por la cp1grafia 
nl'opúrm:n aunque nur111ali1aua 1.k l''l.b moni:­
Ja1'. podcmm. situar :.u l'lllÍ'>IOll l'lltre finak, 
1.kl ... 1glo 111 y md1ado' del 11 a <.. 

Tipo 2 

Anv .- Pal mera s i 11 frutos. 
Rev .- Creciente. encima cstrcllns de -l ra­

Ylls y dcbaJO leyenda púnica TG YLT ( . .'.') 

3 .. 17 18.00 IH ' Ardll\O Villa-
ronga ( fig. 5a) 

2 3.05 1 !tOO 12 RC MA • Sirl't 

V1llarko~. X" 
(lig. 5b). 

a 

• 
b ( X :n 

.1 ~.lJO PUJO 1> !{( l\' f>.l IX- 10-i.J. 
(1Úllk' / ÍVlltfC· 

no " ltig. 5l' J. 

-l 2.X-l l ,_001 <i IH '\1 \"-. ~1rc1 
\ 111 a m:o .... 
tumba 9 .17 
t lig :id) . 

lk la:-. c uatr1) n11incdas 4uc act11:d111cntc 
conun·mos de este tipo. la '.'1 dos prnncras que 
i:studiarnns, cn11sc n «1tJa s en la colc1.:c1ón del 
M.t\ . . pmccdcn tk Vi llancos) una de t'llas. 
la n.'' -l. se..• hal ló como lin1cn nwtl!nal 11111nis-
111 á11co c..·n la tumba n.'' 9 3 7. l:sta tumba rnrrc:-­
pomk a un cn1erram1ento colcct1\n dentro de 
una gran dmara hipogea de forma n:t.:l<tngu lar 
t.:on corredor de acce ... o. nc;ivada en la colina 
dcnomtnada U Garban1al. dent ro de la 1.ona 

l'igura 5. Moneda:. Je TtlJ:tl11 dd 11po 2. 

u l·.s1u moncdu. sin procedencia c11110cid11. n\ls lrn sido 
an1n1J lcmcn1c proporciom11Ja por el d11cwr Villuronga. 

'' Al parecer hallndu en l o~ a l redcllurc~ <lé lo~ hipogeos. 

' J\t:nHkccmo' a la doctora (1urcio· llcllido rnnto las 
~ ugcn.:nl'tas 4uc ha rculw1do u c~1c 1rnbnJo como la licha 
de lu moncdu del ln~11tu10 de Valcncrn de don Juan. colec­
c11'1n nun11smfit1ca que catalogó grm:1a' n una beca de la 
Fundm:1ó n March. 
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tk Lo!> Con tl'flh [·.,ll· upo Ul' hipogeo!\ alher­
gaban in11.:ialmt:nt1..' 1nhumal'innc:-. pero a partir 
del 'i1glo 11 1 a . C 'c 'uL·kn rcutil 11:ar por lo que 

con11encn también 1nc1ncrac1one.., ' . Cnnl'rd a­
mcnlt: <..'ll el hip\\l!<..'O n." 937 '-l' hal laron. aJc­
miis de la 111\1111:da. un huc\ o deª' cstn11. <:! ntc: rn 
... 111 decorar. una lúmpara rod ia . co pit as deba­
ri u. un :1mulc111 d e barro ctin forma de rac11no. 
un ani ll o dc plata. cstrigiht!\ tk hierro. \ari ll a~ 

) arn:-. dl' bronce. clavo::. y espiguil la::. cin:ul a­
rcs de huc:-.o a<lnrnadas con trazns rncliados í n­
cisos. asi como restos de unos cato rce esquel e­
to:-. sin quemar ''. 

L:.n general. l o~ ma1enalcs de ... ·sto!> hipogeo:-. 
de Villaricos son datnble:-. entre los siglos 1\ a. 
C. y 1 el . C .. aunque es difíci l diferenciar los 
aj uares de cada enterramiento debido a los re­
vueltos pr<i vot:ados por las rcu1íli zacioncs. los 
ant iguo!\ saqueos y los derrumbes de los techos 
de las cúmaras 1

'' . 

1-.n cuanto a metrolog ia las cuatro moneda~ 
qu'~ t\)not:cmos tienen un peso de 3.37. 3.05. 
3.00 y 2.84 gr. con unu media de J .065 gr. por 
lo que podrían ser tant o mitades de poco peso 
dd sistema de 8-9 gr como, mejor. cuart os del 
patrún de 10- J 1 gr. Dada la s imili1ud tipológi­
ca con los di visorc:-, dl: Baria. nos prcguntamo~ 

sí no podría tratarse rnmhién de una misma de­
nominac1ón aunque más ligl'rn. La posi bl e pér­
dida ele peso ele las moneda:-. de Tagilit quid1:\ 
pu(liera deberse a l predominio del plomo en su 
compos ición '°. Por el contrario en los di viso­
res de Baria predomina e l cobre 11 • 

· 1\>truc, p{tg. 6 7. ltpn J 
' 1:, tos S<>ll lo, 111a1crtalcs que de manera 1mpr<«'1'H y 

.11 -<l:ula rnn A,1rnc. p:\g,. 70. 7 l. 72. 76. 77. 7R. 79 y 80 
h1 t1» dia ri o~ de excavaciones de S trc t. rcdac1adn~ por ,u 
ca1l.lla1 f'cdro F lmc~. liguran ar rnx imodamcnlc la~ 1111 >­
ma" p1clih con alguna• \ :urnnoncs en las dcno111111ac10-
11c, 11 1111cr¡m.:1acw11cs. Ln 1dcn11lk ac 1u11 dc los 111:11cri;tlc, 
di: cada lumha y el cs111din d..iallado de la necrópolis de 
Vill:mcos cs1:i. como ~e puede observar. por lrnccr. 

''' M J Almagro; La. cxcavacionc~ en la nccrópola. 
p(míc:i d.: Villa ricos. /10 1111•11ajl! 11 Lui.1 Sir<'! ( 193./-/98./J. 
Sevi lla. l 'J86. p:lg>. 62'1-63~ . 

"' l· I anii lisis mc1ulogritfico de dos moneda~ hu dado 
un allo purccn1a.1c de plomo del 56-57%. >cguidn del rn­
hrc con el 38°0, cs1a1io con 3·5"o, l11 crro n m ().10-0.20'!-o. 
niqu.:I con 0.13-0, l9o/o, ;1111imonio con 0.08-0,090\. y pla­
rn con 0.017-0.067%. 

" El ana l isis de una moneda ha proporcionado un 
79.80'!.o dr cubre,, 12.22% de plomo, 7.55% de esiaño. 
0 . .2 l 9"'ci <le a1111111onio. 0.04(í0

/o1 d l' plata y 0.03'Yo de hierro. 

ClllllO en d ca~o antcnor. la!\ 111 011elias prc­
:-C1llan una Cl11ben aci\'111 dl'ficientc. aunque e~ 
posible apn:c iar 'iU tipología y k yc nda . por lo 
que parecen proceder de un 111b1110 par tk L"ufü1s. 

Tipo lúgicnmcn tc c:-.tas nrnneda:-. i..''>t~1n i.:n l:t 
linea tk l a~ cmi :-.1onc::. ca rtag inc-,as. ya que la 
palmera e:-. dc:-;pu~-. del caballo e l tipo niús rc­
prescn ta do y. en c::.pct:1 a l. son mu y prúx 1 mas a 
la~ at:uiiac1oncs pún ica:- de la anti gua na ria. tk 
do nde qui LÚ!> tomaran el mud~lo. Co mo tipo 
principal y ca:-.i siem pre representada con fru ­
tos, la p<llmera l'!> mu y frecuente en emisio nes 
t:u rtagin csa:-. de plata y bronce de S1cilia "~ . y 
dl' oro y brunCL' de C:artag~> 11. En la Península 
Ibéri ca la palmera como tipo principal la t:n­
con tramos en lt1s reversos Je la ceca de Baria . 
tanto en el va lor superior".; como en su di visor. 
cuarto del ante rior"'. También aparece en lo), 
reversos de dos emisiones de bronce hispano­
canagin esas, aunque en todos estos casos se 
representa con fru 10~ 11

' . 

• b 

Figura 6. - Unidad y divisor d<: Harta . 

•! SNGCor. núms 70-72. 7.' ·74. 102 - 106. 107- IO X. 
124-125. 126- 127. 

" SNtiC'op. núms. 130. 132-IJJ y 41.5. llna cxccpci11-
11al y 1111cva moncd3 de oro con rcvcr~o palmera dc~criw 
en L. Mildcnbcrg: Pu111c Cuinngc un 1he C \ C ,,r 1hc F1r, 1 
War Agains1 Romc. a rccons1di:rm:1ún. S111di11 f '/wc,1i­
cia X. P1111i1· Wws . 1 euvcn. l 9k9. piig. 12 

" L. V si laronga: /.11.1· ""'"''t/11.1· l11sp111111-1·11r111J.(1t1<'.rn.1-, 

Barcelona. 1971. (" las~ XII. (En ndL: lan1c ci1acl1\ Villam 11ga.) 
" J M. Vidal: Moneda inédi1a de Baria. ci1ado. pag1· 

nas 37-.W. 
"' Villaronga. Clase VIII. Tipo l. ü rupo 111¡\n.v1 D y 

Cla~e X. fi po 11. núms. 126 y 127. 
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El tipo de rcvl..' rso. un t:rl..'cil..'ntC ton estrl'lla 
tk cuatro rayos, es1{1 en evidente rclnción co n 
e l 11rue11s con crccrcntc y astro que aparece l.'.11 
los anversos de los d1\ 1sores de Bari a que mk­
mús presentan también. corno hcmth dicho ya. 
u11a palmera en rcver~o. 

El crecie nt e. con o si n astro, como tipo se­
n 111dario es muy frecuente en el n11mcranu his­
púnil:o y norteafricano. especialmente en cmi­
sioni:s tk tipo púnico. pero es muy raro co mo 
tipo principal. En la Península Ibérica como tipo 
principal. al menos hasta hace poco. só lo lo 
utili:taba la ceca de Malaca en los anwrsos de 
un<1s escasas monedas de bronce cerca nas al 
ca mbio de Era• ( fi gura 7a). El crecien te con 
estrella lo encontramos también en el rcH:rso 
de unas monedas de hronci: de unos 3 ,5 0 gr con 
el topónimo BALLEIA. tk sronocidas hasta hace 
poco , que se adscriben a la zona sur de Bada­
jo:t •K ( ligura 7b ). Esta nueva moneda con tipo­
logía púnica au nque co n rótulo latinn de la 
Bacturia Turdula. vicll(; a sumarse a las cecas 
de Turircgina y Arsa para confirmar la presen­
cia de gentes feno-púnicas en la zona de Badajo1.. 

a 

b 

Figura 7.-Mom:<la~ de Malaca y IJallc:ia con creciente 
c.:01110 tipo principal. 

1' Vive,. LXXXV-5 . M . Campo: /\ lgunus c.:uc:.1íunes 
sobre las monedas de Mahll'ª· c11auo. Periodo 1 V. Post c . 
45 a. C Serie V II"' B. 

" Una de J,06 gr hallada en el poblado de l lornachue­
lo> (Badajoz) segun F. J. Jiméne7 Avíla: E:mu/i11 1111111is-
111ti1ico del pnhlwfo de Hor11ach11elos (Ril>era del ¡:resno. 
Rml11j11:). Series de Arqueología Extre111c 1ia, n." 4, Cácl' ­
rc, , 1990, n." 180: en pag. 92 c.:o rncnla e l hallazgo de rn:\ s 
monedas simi lares en el yaci mic1110. Otro ejemplar de 
3.78 gr publicado rccien1cmcntc en el Cat:i logo de la subas-
1u de Jesus Vico realizada el 3 de marzo de 1993. n." J9. 

R~·.: icntcmcnll..' tamb ién se cst<1 n JanJu a 
conocer una serie de pequeiios divisore:-. de pl aia 
que aparecen. l'un<lamcnta lmentc. e 1t c0n tc .\ to~ 

t.k la Segunda Guerra Púnica en el Lc\'a nLI..' 
peninsu lar '''. /\ lgunos ¡m.~scntan un crcc iL·ntc 
con astro como tipo de rc\crso '" (ligura Xn). 
otrllS que parecen ser sus div1s1>ri:s. conoc idos 
gracia:- a l 1mportantc halla1g11 de Vi llarrub1a 
tk lo:-. Ojo~ (Ciudad R~·a l ). presentan l'I tTl.'. ­
c icntc y un delfín a J crccha entrando l' ll él ' 1 

(figura 8b). Por últim o otros di visores. también 
desconocidos hasta su ha lla:tgo en Camarasa 
( Lé rid a). presentan una c¡1bc:ta mascu lina c11 

anverso y un crec iente con punto en rcv<:rso 
(tí gura 8c) {) tambi én una cabeza rcmcnina en 
anverso y creciente con punto enlre dos delfi­
nes en reverso (figura 8d) '~ . 

En el Norte de Áfri ca e l crcc icntl' con o sin 
astro aparece en el reverso de a lgunas mone­
da~ púnicas de Bulla Regia y Macomada ". El 
creciente con i:strl..'lla de se is rayos, en la mi s­
ma disposición que e l de las monedas tk Tag1-
lit , lo encontramos tambi é11 en cjcmrlarcs mu­
cho más recientes de Juba 11 y Ptolomeo q. 

En Ital ia este tipo pri ncipal de reverso lo 
cnt·ontramos exac tamente igual qut: en Tagilit. 
es decir con csuell a de 4 rayos, en 1110ncdas 
etruscas ". El crecien te con u sin g lóbulo cen­
tral aeompaiiado de estre llas también aparece 
en uncias scmi li brales anónimas, acu1iadas 1:n 

"' fia ra M. P. Garcia-Acllido : Las rc l igimws oric111u­
lcs én la Península lhérirn: doc111ml'n10> num1s111[111.:o~. l. 
A/~'/lri¡. 64. 1119 1. pilg. 48. liguru 13. y Las r<:i<Jc10111.;s cco­
nó1111cas y la muncd:i crurc Ma~sal1a . i'.inponon y (iadc, , 
Si111p11sw /n1er11tlf'imwl \IJ/I/'(' (in<'~" ' <' lh<'rtl,\, " · VI-IV. 
Ampurias. 1991 (en prcns:l), cs1a,. monedas de unos 0.38 gr 
son c1gor11h. valor ci1:1d\l en alguno' 1ex111, a11 1í guo~ que 
cquivnlc a l / :!O del s ln:kcl. 

"' M. García Garrido. y S l"osia . Div1súrcs de plala 
c(111 11pología hclcnico-pi111 ica. A1·1t1 Ni1111s111ti rif'11, 16. l 98<i, 
págs. 53-56. M. P. (iarda-Acllido : t:I 11-.rnm di' Mog<'llft' 1· 
.rn cmmwi 111t//1('ft1f, Valencia. 1990. pág~. 60-6 1. l:ím. V. 
ll .11 2. 

" M. (Jarcia Garrido- 1:1 hal la.i:go dt: Vi llarrubi!I tk 
lus OJUs. Al'lo N11111i.rn11i111·11. '.!O. 1990. 11ums. 115- 120. 

' 1 M. C' ru~afon1 í Sabatcr: Dos hcmióhols in~di" ele la 
/Oll a del Scgrc. : lclt1 N11111 1.rnuí1ica. 19, 1989, pags. 5J-5H. 

" Maza!'(! . ntin1'. 5 15-516 y 522. 
" Ma7A'ml. núms. 189-192. 299-JOO y 504-505. 
" Para la ílu.stración d.: las monedas aunque no pum 

la cronologia rcm11imos al c: hisico 1rubaJO tic A. Sambon· 
1,,.,,. 111111111ah·.1· c1111i1¡11e . .- de / ' /111li1'. l. París. 1903- 1904. 
núms. 60. 65 y 67. 
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d 

r Ígt1ra 8 . f'CCjlll"l)ll, di\ IMHC~ dt: pfala COll l.T\."CICllllº . 

Roma 1.·11 217-2 15 a. C.. l' n dl'narios di.' L. Lu­
crctius Tri o del 7<1 a. C. y en áureos y dena rios 
de P. Clodius dc:l 42 a. C. ' ''. Por último, e l tipo 
de reverso de tres crecientes con estrella de 12 
rayos dentro de catla uno es habitual en algu­
no~ cuadra nte~ de Venusia y los tres crecientes 
con glóbulos en semi uncias de Cacl ia. en mo­
nedas tic Taren to ~1 y de Crotono 'x. 

"' i\I H. l"rawforú /fo111t111 Re¡111h!tn111 C1111111g<'. Cam­
hri t.lgc. 1976. n." Jl//-1. 11 ." JIJO ' I y 4ll4120 

' Srl/tJg<' N111111111•r11111 (ir11ec111·11111 /"he C11llt:1 ti1111 o/ 
the A111t•rtc1111 N111111s 111111ic Socit•fl', l. 1969. nums 755-765. 
ó?X y 1582-1595. 

" Srl/UJ!.c' N11 11111111r11111 Gra('l"IJ/"11111 rlw ( 0

111/ec •/11111 el/ 

rlw fowrin111 N11111 i.\/1111til" Srwii·11·. ), 1 <J75. nünK 444--146. 
r· ~ ll' 11po 1a111b1én aparece cn 01ras acui\ac1onc~ 111ns lcJu­
m" del mundo griego como Fucarr i11 en fri g111. Uy1an-
1 ium en Tracia. Uranopohs en Mac:cdon1a. Cyclonia cn Cr~1a. 
1\ 1t·m1,. S1gciu111 en Troa,. ·1 hcspiac en Boccia, 1."ll :i lg11 -
n•h moneda, p;irlas y e n píc1as irnpcrialc, de Solandu~ en 
l.ydia. /\ lej:111J rín y l "n rrhc en Mcs1ipmamia. 

El creciente j unio con el disco solar. la luna 
y las estrellas. moli vos proc<.:dcntes tk antiguo:. 
cultos orientales. son atributos de Ta nit y Baal 
Hammon como di vinidades astrales que figu­
ran en abundantes manifestaciones re ligiosas 
canagi nesas. Su e Ieee ión en esta ceca parccl' 
estar en relación con el posible cu ho a la diosa, 
a la que sabemos se ve neraba en la Baria púni­
ca'~. La asociación de la palmera y e l crecien­
te con astro también parece tener un s imbolis­
mo funerario, como se interpreta en las pinturas 
ele Kef-el-Ulida "". 

En conc lusión, vemos que tan to la palmera 
como e l creciente. tipos elegidos para las mone-

·• M. J. /\lrnagm Gorh..:a : Un dcpósi1n V•Hi vl\ tic 1crra­
co1as de Villa rícos. llm11e1111ie 11/ Prn/ M11r1i11 .4/11111¡(!"" 
/las ch. l l. Maclricl. 1983, pags. 291-307. 

•·" J . Ferrón : La pcinlurc funcrairc de Kej-cl IJ l1 da. l1·­
d 1i·11/1J¡.:ia. 20. 1 %8. p!igs. 52-55. 
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:1/:\p.-1 . 66. 1993 UNA NUEVA CIUDAD PÚNICA EN HISP.·ISIA. Hil.rT 

<las de Ja Tagilis púnica. se utili zan en la Penín­
sula solamente en acuñaciones que se c ircuns­
criben a la zona mediterránea y son frecuentes 
en emisiones cartaginesas y norteafricanas. 

En cuanto a la leyenda de estas monedas. 
que transcribimos en TGYL T. como en el caso 
anterior vemos que se trata de una escri tura 
normalizada que, en sus signos visibles, no pre­
senta problemas de lectura (figura 9). El primer 
signo es una clara letra taw neopúnica. similar 
a la inicial de las monedas que forman el tipo 1. 

r/i 'Ar 
Figura 9 . - L..:yenda de la~ monedas dd 1ipo 2: TGYL T . 

La segunda letra es también una clara gi­
me/ neopúnica que, como única diferencia con 
la de las monedas del tipo 1, presenta el trazo 
derecho prolongado en su parte superior, so­
bresaliendo del ángulo a manera de ápice 61

• La 
grafia de esta letra es también parecida a la shin 
neopúnica de algunas monedas de Shemesh ~2, 
Asido y otras cecas convencionalmente deno­
minadas «libiofenices», aunque también es s i­
milar a la waw que aparece en una rara emisión 
de Malaca 63• 

El tercer signo es una yod neopúnica simi­
lar a la que encontramos en algunas monedas 
de Ebusus. Esta letra puede ser una ma1er /ec­
tionis con función de vocal, típica del neopúnico, 
que representa un intento de vocalización res­
pecto a la leyenda de las monedas del tipo 1. 

La cuarta letra es una lamed neopúnica s i­
milar a la de la segunda moneda del tipo 1. Por 
último, en las monedas n.º 2 y 3 nos parece ver 
un quinto signo que podría ser una letra nun o 
una taw, probablemente esta última por compa­
ración con las monedas del tipo 1. En la mone-

.. Mazard, pág. 6. Friedrich, n." 46. 
•

2 J. Marion: Les monnaies de Shemesh et des villes 
autonomes de Maurétanie tingitane au Musée Louis Cha­
telain a Rabal, Antiquités afri<:aines, 6. 1972, pág. 69, 
número 22. 

•l Alfaro Asins, 1991, págs. 122 y 130. 

da n." 3 aún parece que pudiera continuar la 
leyenda pues se aprecian restos de posibles sig­
nos apenas perceptibles. 

Las consonantes TGL que forman la leyen­
da. quizás puedan estar en relación con «des­
cubrir o revelan> "4, como hipotética alusión a 
las minas de la zona o incluso al manantial ter­
mal de Cela. 

En conclusión, lo que parece evidente des­
pués del análisis de los dos tipos de monedas 
que atribuimos a esta nueva ceca púnica es que 
las dos series que presentamos no parecen ser 
contemporáneas entre sí, pues difieren en ti­
pos, pesos y especialmente presentan una le­
yenda en distinto estadio evolutivo. Así en las 
monedas del primer tipo algunas letras adop­
tan aún una forma púnica y todos los signos 
son consonánticos frente a las del segundo ti ­
po, cuyas letras son todas neopúnicas, quizás 
algo más evolucionadas, y se introduce unayod 
con intención de vocalizar el nombre de la ciu­
dad, lo cual es el único argumento que posee­
mos para obtener una cronología relativa de las 
monedas entre sí. 

En este sentido, encontramos un paralelis­
mo entre los dos tipos de leyenda que docu­
mentamos en las monedas de esta ceca y las de 
Tingis. En la ceca africana también hallamos 
una leyenda en su forma reducida TNG' y otra 
en su forma plena TYNG' 65

, aunque este cri­
terio epigráfico no parece tener carácter dife­
renciador para la ordenación cronológica de las 
monedasM. 

LA CIUDAD DE TGYLT- RES PUBLICA 
TAGILITANA 

En cuanto a la ceca que emitió estas mone­
das, en un principio pensamos que los rótulos 
TGLT o TGYLT, podían corresponderse con 

.. M. J. Fuentes: Vocabulario fenicio, Barcelona, 1980, 
pág. 246 y pág. 97 . 

.s Mazard, págs. 222-223. leyendas n.• 70 y 78. J. M . 
Solá Solé: Los rótulos monetarios púnicos de Numidia y 
Mauritania, N11mi.m1u , 35, 1958, págs. 22-23. 

•• A. Beltrán: Las monedas de Tingi y los problemas 
arqueológicos que su estudio plantea, Numario Hispúni­
co, 1952, l, págs. 89-1 14. Mazard, págs. 180-184, núme­
ros 589-611. SNGCop. núms. 720-741 . 
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Figura 10.- Mapa de situación de Tagilit/Tagilis (según Sillieres). 

el auténtico nombre púnico de la actual Villa­
ricos, ciudad que a raíz de la conquista romana 
por Escipión en el 209 a. C. o algo después, 
pudo haber perdido el topónimo púnico para 
tomar el de Baria, nombre latino con el que la 
citan, entre otros, Cicerón, Ptolomeo y Plinio 67

• 

Esta hipótesis inicial de atribución de las 
monedas a Villaricos se desvaneció ante Ja evi­
dencia de que su topónimo monetal que trans­
cribimos en TGL T o TGYLT, y que podría 
vocalizar en TaGYLaT o TaGYLiT, se hallaba 
documentado en una inscripción romana de 
cuidada ejecución grabada en una lápida de 
mármol blanco de 91,50 por 60 cm, aparecida 

•
1 J. A. Tapia Garrido: Historia General de Almeriu y 

su provincia. Tomo //. Colonizaciones, A lmería, 1982, pág. 
304. Según J. M. Solá Solé: Toponimia fenicio-púni­
ca. Enciclopedia Língüistica Hispánica, l. Madrid, 1960, 
pág. 499, es · muy poco probable una etimología fenicio­
púnica para este topónimo de Baria. 

en marzo de 1977 en el término municipal de 
Tíjola (Almería), que, según Resina y Pastor, 
dice: 

Voconia Q(uinti) f(ilia) Avita 
thermas rei publicae 
suae Tagilitanae s(olo) s(uo) s(ua) p(ecunia) 

f( ecit) 
easdemq(ue) circensibus 
editis et epulo dato dedicavit 
ad quod opus tuendum usumq(ue) 
perpetuum (t)hermarum praeben 
dum r(ei) p(ublicae) Tagilitanae denariorum 

duo milia quingentos dedit 

«Voconia A vita hija de Quinto, construyó 
unas termas en terrenos de su propiedad para 
la República Tagilitana. Las dedicó después de 
haber ofrecido un banquete y celebrado unos 
juegos circenses. Para la conservación y man­
tenimiento perpetuo de las termas entregó a la 
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República Tagilitana la cantidad de dos mi l 
quinientos. denarios de plata»"'. 

En efecto, en esta lápida de mármo l de Ma­
cacl de finales del siglo 1, o principios del 11 d. C., 
se cita un nuevo topónimo. desconocido hasta 
ese momento, T AG lLITANA, que alude al mu­
nicipio romano de TAG ILI o TAG ILIS, cuyo 
nombre, por el extraordinario parecido fonét i­
co, vemos se ha perpetuado en la actual locali­
dad de Tíjola, donde se halló la pieza, situada a 
unos 60 kms. de Baria. (Figura 1 O.) 

Al parecer son muy abundantes los hal laz­
gos arqueológicos de la zona de Tíjola, donde 
hay constancia de varios yacimientos arqueo­
lógicos desde el paleolít ico a época moderna. 
Desde el punto de vista de las monedas que 
presentamos, destaca una enorme factoria pú­
nica emplazada en la Muela del Ajo, cerro de 
contorno irregular situado a unos 1.800 m. al 
norte-noroeste de Tíjola, en la margen izquier­
da del río Almanzora. 

Se trata, según Pellicer y Acosta, de un gran 
núcleo púnico industrial y comercial de los s i­
glos v1-111 a. C., formado por la penetración de 
gentes púnicas venidas de Baria que ascende­
rían por el valle de Almanzora en busca de 
minerales de cobre (Cueva de la Paloma), hie­
rro (Serón) y mercurio (Bayarque). Además otros 
atractivos de la zona serían tambié1. su riqueza 
agrícola y el manantial natural de Cela. La su­
perfic ie del yacimientos de unos 100.000 m2

, 

según los citados autores, está repleta de frag­
mentos cerámicos, predominando las ánforas 
pún icas con formas arcaicas y los grandes va­
sos de la misma tradición. También abundan 
las escorias de hierro, plomo y cobre. En la zona 
igualmente hay constancia de otros yacimien-

•• P. Resina Sola, y M. Pastor Muñoz: lns~ripción ro­
mana aparecida en Armuña del Almanzora (Almeria), Ze­
phyr11s, XXVIII-XXIX. 1978, págs. 333-336. R. Lázaro 
Pérez: Inscripciones romanas de Almeria, Almeria, 1980, 
págs. 9 1-93. En la zona de Tijola han aparecido también 
recientemente, 1978 y 1979, otras inscripciones latinas de 
tipo funerario. Cfr. R. Lázaro: Municipios romanos de Al­
mería. (f uentes litera rias y epigráficas.) I Enrnenrro de 
C11ltura Mediterránea. Homenaje al Padre Tapia, Alme­
ria. ( 1986), 1988, pág. 124. Hispania Epigraphíca. 2. 1990, 
pág. 22. n.0 23. P. Resina: Inscripción romana aparecida 
en Tíjola (Almeria). Zephyrus, 32-33, 1981, 213-215. 

e ERMITA OE CELA 
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Figura 11 . - ·Plano de la /Ona de Tijol¡¡ (scgítn Pcllicer­
Acosta). 

tos romanos posteriores, desde finales del si­
gló 111 a. C., de tipo eminentemente minero e 
industrial ("1. 

Esta factoría púnica tierra adentro 7" era paso 
obligado desde el Mediterráneo a la altiplani­
cie granadina que conducía a la zona minera de 
Jaén. La vía, jalonada de yacimientos arqueo­
lógicos de todas las épocas, unía desde antiguo 
los centros mineros donde se extraía el oro de 
Sierra Nevada y el plomo argentífero de Sierra 
M6rena, con Baria, puerto de embarque del 
mineral. La cuenca del Almanzora y del Gua­
diana Menor fue probablemente el camino más 
utilizado para las relaciones entre el litoral del 
Levante mediterráneo y el alto Valle del.Gua-

•··• M. Pelliccr. y P. /\costa: Prospecciones Arqueológi­
cas o;:n el Alto Valle del Alman:wra (Almeria), Zephyrus. 
XXV. 1974. pags. 155- 176. También se señalan otras pros­
pecciones mas recientes en P. Cressier: Prospccciún ar­
queológíca en la sierra de los. Fi labres y el alto valle del 
Almanzora (Almeria). 1985, A1111ario Arqueoll>gi<'O de 
Andalucía, 1985, Sevilla. 1987, pág. 73. U. P. Crcssier: 
Segunda campaña de prospección arqueológica en la sie­
rra de los Filabrcs y el alto valle del Almanzora (Almería), 
Anuario Arqueológico de Andalucía. 1986, Sevilla. 1988. 
pág. 113, n." 14. 

11' El fenómeno colonizador semita bien pudiera ser 
que no tuviera un carácter tan marcadamente litoral: sus 
vestigios empiezan a encontrarse a más de 150 Kms. de la 
costa. como han señalado J. Fortea, y J. Bernier: Red11to.< 
y fvrrijicadone.v ibérkos e11 fa Béticu. Salamanca. 1970. 
pág. 133 . 
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dalqui\'ir. F:sla anligua vía de r('lll'trac1 ó11. uli­
lr/:1da ya cn ~rtKa argúrica. partiendo Je Ba­
ria. rcmont:iba e l valle de l río Al manzora. pa­
sab:1 por ragilis. 13asti. Cas1c llones de Cca l. 
Tug1a, lJbcda l<1 Vicja, lb rns) finalm<.:ntc lle­
gaba a Cást ulo. des<lc donde co111inuaba ha<.:ia 
lll ra::-. ti i rece i oncs 1• 

Esw vía . de principio a lin . cst:i ja lona­
da ck ricas necrópolis y yacimicnlos en l o~ 

qul' se ha constatado una fuerte pre~en c ia 

de cer:imicas griegas de importación. Así en 
la Muda del Ajo de Tíjola, donde los matcria­
k!- 111ucs1ran una otupación cksde el siglo v 
al 11 a. C., sl'gún Rouillarci. se halló un frag­
mento de pie dl' cr:itcra de tiguras roj<ls darn­
Jo en la primera mitad <lel siglo 1v a. C. Tam­
bicn en la mina de <.:obre de la Cueva cic la Pa­
loma. s ituada 800 111 al sur de Tíjola la Vieja. 
una prospección de C. Domcrguc ha propor­
cionado materiales que permiten d<ttar la ex­
plo1ación entre principios del sig lo I\' a. C. y el 
siglo\ 1 d. C .. entre éstos un fragmi!nto de cerél­
mica álica de barniz negro fechado en tre 380-
330 a . C. 1~ . 

Estamos pues ante las nTone<las de la l'at:to­
ria púnica de Tagi lit o Tagilis que debió ser lo 
suficientemente próspera como para importar 

., I' S il l 1Cl'C~: /,,'.\ ''º""' t/1· r·111111111111 11·C1ti1111 di! / '/li.,·prwtc 
i\/t·ridiomth' . í'aris. 1990. pílg>. 552 -553 

· P Rnuillard /.t's grt'<'.~ 1•1 /11 1~,:11111s11fc lhh-1C¡11t• du 
l'lle 1111 /l 'c 1·ih·h· <11°11111 .lé.,11., .CJ,,.i.11. l'arii., 1?91 , pági­
nas 125 y (i;'iX-h'\'l 

cc 1·j111ica~ griega!-. y acuñar moneda. De esta 
l.'iudud no queda más testimonio de :-.u pasa­
do plini co que lo::-. fragmentos ccrúmil.'os que 
citan Pe llicer-Acosta y e). tas monedas que no 
só l1.1 nos propor<.: ionan el 1cstil11llnio de una 
ciudad plinirn con complejidad política sufí­
cie nte para acuñar moneda , si no también su 
au téntico nombre púnico. topónimo que perma ­
nece ina lterado en época romana. como vemos 
por la inscripción tk época fla via de Vo<.:onia 
A vi ta. 

No sabemos qué suene corrió la ciudad ante 
la c.:onquista romana, si fue tomada por la ruer­
i'CI como Baria en el 209 a. C., o se sometió 
1 ibrcmcntc como las resta ntes cecas púnicas. 
Probablemente la segunda opción está mús ele 
acuerdo con la permanencia del topónimo pú­
nico de la ciudad en época romana. 

La población púnic.:a de esta zona debió es­
tar bastante iberizacia o, al menos. muy en con­
tacto con gentes ibéricas como se ve también 
en Vil larieos, ciudad que estaba en el límite 
de lo que era Ptolomco ( 11. 4, 6) eran los «hás­

tulos llamados púnicos» que habitaban desde 
el Es1rec ho hasta Baria . También se trnta de 
una zona muy romanizada después. próxima a 
la ciudad de Acci (Guadix) que albergó n los 
veteranos de dos legiones de César. que entre 
los años 7 y 2 a. C. pasó a formar parte de la 
Ta rraconense. 

La c iudad romnnn de Tagilis también de­
bió tener cierta importancia pues tenia termas 
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junto al citado manantial salutífero de Cela, un 
bosque sagrado y celebraba juegos circenses. 
según la citada inscripción. aunque su nombre 
no figura en ninguna fuente latina. La primera 
vez que se cita este topónimo es en El ldrisi. 
leido por Saavedra como Torchela y Tayula. 

de donde. al parecer. procede el nombre actual 
de Tijola " . 

·. R. l. ;Ílarn Pérc1: /11s.-ripd 111/('.1 rm11111111 .1· de : ll111t•ri11. 

citado. púg,. 10·10. A. To\'ar: /lwrisc ·ft,. !.t111dc-sk11111h•. 
7iirmc·o11¡•11sis. Radc11-Batlc11. 19!<9. p:igs. 159-160. 

PRIMER AVANCE SOBRE EL GRAN BRONCE 
CELTIBÉRICO DE CONTREBIA BELAISCA 

(BOTORRITA, ZARAGOZA) 

POR 

MARÍA ANTON IA DÍAZ SANZ 
Directora de la excavación arqueológica 

y 

MANUEL M. MEDRANO MARQUÉS 
Departamento de Arqueología de la Universidad de Zaragoza 

RESUMEN 

Se presenta en este trabajo una breve descripción ar­
queológica y cronológica del yacimiento de Co111rehia 
Bdaisca, incidiendo especialmente en los datos propor­
cionados por las campañas más recientes de excavacio­
nes. Se ofrece una visión global del entorno histórico 
en que se encuadran los tres documentos escritos sobre 
bronce hallados en la ciudad, aportando nuevos datos 
arqueológicos sobre el hallazgo del primer texto celti­
bérico. El objetivo primordial es dar un avance sobre el 
gran bronce de Botorrita, aparecido en la campaña de 
excavaciones de 1992. comentando los datos que pro­
porcionan las circunstancias de su descubrimiento y la 
lectura de algunos signos que se observaban a simple 
vista, antes de su limpieza. 

SUM MARY 

This papcr cünsists of a bricf archaelogical and chro­
nological description of !he site-find of Contrebia 
Belaisca, with special emphasis on the data obtained 
from the most rccent excavalions. A general view of 
the historical background in which the documents 
writtcn on brom1.c found in the city is given, and 
new archaelogical data about the finding of the first 
Celtiberian tcxt are offered. The principal objective is 
to make a prcliminary study of the largc bronze found 
in Botorrita during excavations in 1992, comment­
ing on the data which its discovery provided and 
thc rcading of sorne signs which were seen prior to 
its cleaning. 
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